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PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN 

De la ceniza al agua, de la oscuridad a la luz 
Recuerda, hombre, que eres polvo, eres ceniza, y al 

polvo volverás (cf. Gn 3,19). Estas palabras resuenan cada 
comienzo de la Cuaresma. La imposición de la ceniza nos 
recuerda nuestra mortalidad y nos llama 
a arrepentirnos de nuestros pecados, a 
abandonar lo que nos aleja de Dios, a que 
pueda darse en nosotros la conversión. 
La Cuaresma es un tiempo de 
oscuridad interior, de confrontación 
con nuestros pecados. 

Frente a esta oscuridad, la Semana 
Santa nos ofrece la promesa de la 
Redención, de la transformación que 
viene a través del sacrificio de Cristo 
en la Cruz. A medida que avanzamos 
hacia la Pasión y la Muerte de Jesús, nos 
sumergimos en la oscuridad más 
profunda, en el sufrimiento que 
contemplamos en el huerto de los olivos 
o en Jesús amarrado mientras es sometido 
a los azotes. Y en la Cruz de Cristo observamos el 
abandono aparente de Dios. Pero en medio de esa 
oscuridad encontramos la luz de la esperanza, la luz de un 
amor que trasciende todo entendimiento humano. 

Y entonces llega la Pascua, el amanecer de la 
Resurrección. El agua del bautismo renueva nuestras 
almas, lavando nuestros pecados y otorgándonos una 

nueva vida en Cristo. De la 
oscuridad de la tumba, emerge la 
luz radiante del Resucitado, 
mostrándonos que incluso en los 
momentos más oscuros de nuestras 
vidas, hay esperanza. La luz de 
Cristo disipa la oscuridad del 
pecado y la muerte, y nos guía 
por el camino de la vida eterna. 

Así, de la ceniza al agua, de la 
oscuridad a la luz, la Semana Santa 
nos recuerda que no importa cuán 
profundos sean nuestros pecados o 
cuán oscuras sean nuestras 
circunstancias, siempre hay 
esperanza en Cristo. 

Ojalá podamos experimentar en 
estos días santos la transformación radical que viene del 
amor redentor de Dios, y podamos caminar con 
confianza hacia la luz eterna de su Resurrección. 
 

  
Los «cantos del Siervo» de Isaías en la Pasión de Cristo 
En su sufrimiento encontramos la redención y la esperanza de la salvación 
«Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, como un hombre de 
dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultaban los rostros, despreciado y 
desestimado. Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo 
estimamos leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus 
cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino; y el 
Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, voluntariamente se humillaba y 
no abría la boca: como cordero llevado al matadero,  como oveja ante el esquilador,  
enmudecía y no abría la boca» (Is 53,2-12). 
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Padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
«Jesús, después, se alejó de ellos, más o menos a la distancia de un tiro de piedra, y puesto de rodillas, oraba: «Padre, 

si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya». Entonces se le 
apareció un ángel del cielo que lo reconfortaba. En medio de la angustia, él oraba más 
intensamente, y su sudor era como gotas de sangre que corrían hasta el suelo» (Lc 22,41-42). 

Durante las horas previas a su Pasión, Jesús se retiró a orar a un lugar llamado monte de 
los Olivos, al Huerto de Getsemaní. Él destaca solitario, en el centro de la escena, arrodillado 
sobre los terrones de aquel huerto. Como cualquier persona cuando afronta la muerte, también 
Cristo está embargado de angustia; más aún, la palabra original que utiliza el evangelista san Lucas 
es «agonía», o sea, lucha.  

La oración de Jesús es dramática, es tensa como en un combate, y el sudor mezclado 
con sangre que resbala por su rostro es signo de un tormento áspero y duro. Jesús lanza un 
grito hacia lo alto, hacia aquel Padre que parece misterioso y mudo: «Padre, si quieres, 
aparta de mí este cáliz», el cáliz del dolor y de la muerte.  

«Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y cubriéndole con un velo le 
preguntaban: «¡Adivina! ¿Quién es el que te ha pegado?». Y le insultaban diciéndole otras muchas 

cosas» (Lc 22, 63-65). 
Entregado en manos de los hombres, el cuerpo de Jesús es desfigurado. Aquel cuerpo nacido 
de la Virgen Maria, que hizo de Jesús «el más bello de los hijos de Adán», que dispensó la unción 
de la Palabra - «la gracia está derramada en tus labios» (Sal 45, 3)-, ahora es golpeado cruelmente 
por el látigo. El rostro transfigurado en el Tabor es desfigurado en el pretorio: rostro de 
quién, insultado, no responde; de quién, golpeado, perdona; de quién, hecho esclavo sin 

nombre, libera a cuantos sufren la esclavitud. Jesús camina decididamente por la vía del dolor, 
cumpliendo en carne viva, hecha viva voz, la profecía de Isaías: «Ofrecí la espalda a los que 
me golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba. No oculté el rostro a insultos y 
salivazos» (Is 50, 6). Profecía que se abre a un futuro de transfiguración. 

Fue crucificado, muerto y sepultado 
“Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los dos 

malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: «Padre, 
perdónales, porque no saben lo que hacen» […] Los magistrados hacían 
muecas diciendo: «A otros salvó; que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el 
Elegido». También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: «Si 
tú eres el rey de los judíos, ¡sálvate!»” (Lc 23, 33-38). 

Era sólo un promontorio rocoso denominado en arameo Gólgota, en latín Calvario, es decir, «Cráneo», 
tal vez por su configuración física. En aquel pico se alzan tres cruces de condenados a muerte, dos 
«malhechores», probablemente revolucionarios antirromanos, y Jesús. Son las últimas horas de la 
vida terrena de Cristo, horas marcadas por el desgarramiento de su carne, por el descoyuntamiento de 
sus huesos, por la asfixia progresiva, por la desolación interior. Son las horas que atestiguan la plena 
fraternidad del Hijo de Dios con el hombre que sufre, agoniza y muere. En torno a ese patíbulo 
parece resonar la voz de Isaías: «Él soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus llagas hemos sido 
curados. Él se da a sí mismo en expiación»(Is 53). Los brazos abiertos de aquel cuerpo martirizado 
quieren abarcar todo el horizonte, abrazando a la humanidad, casi «como una gallina que recoge a su 
nidada bajo las alas» (Lc 13,34). En efecto, esta era su misión: «Yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré 
a todos hacia mí» (Jn 12,32).  
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TRIDUO PASCUAL «Por nuestro amor murió́ el Señor» 
Con la ayuda de los ritos sagrados del Jueves santo, del Viernes santo y de la solemne Vigilia pascual, reviviremos 

el misterio de la pasión, muerte y resurrección del Señor. Son días que pueden volver a suscitar en nosotros un 
deseo más vivo de adherirnos a Cristo y de seguirlo generosamente, conscientes de que él nos ha amado hasta dar su 
vida por nosotros. 

JUEVES SANTO en la CENA DEL SEÑOR 
Este es el día en que Cristo instituyó la Eucaristía, el sacramento de 

su Cuerpo y su Sangre bajo las especies de pan y vino. Cristo tuvo la 
Última Cena con sus apóstoles y por el gran amor que nos tiene, se quedó 
con nosotros en la Eucaristía.  

También es el día en el que se instituyó el sacerdocio, por lo que es 
costumbre en muchas diócesis celebrar este día por la mañana la misa 
Crismal, en la que se renuevan las promesas sacerdotales y se consagran 
los Santos Óleos que se usan en los sacramentos del Bautismo, 
Confirmación, Orden sacerdotal y Unción de Enfermos.  

Se acostumbra, después de la Misa vespertina, hacer un monumento 
para resaltar la Eucaristía y exponerla de una manera solemne para la 
adoración de los fieles.  

Antes del ofertorio, el sacerdote celebrante toma una toalla y una 
bandeja con agua y lava los pies de doce personas, recordando el mismo 
gesto de Jesús con sus apóstoles en la Última Cena. 

 

Es un día en el que toda la Iglesia hace penitencia, abstinencia y ayuno sacramental. Este 
día la Iglesia no celebra la eucaristía ni ningún sacramento excepto la reconciliación y la unción de 
enfermos.  

La celebración litúrgica conmemora la Muerte del Señor, mediante la celebración de la 
Palabra que concluye con la adoración de la cruz y con la comunión eucarística, consagrada el 
Jueves Santo. Es un día idóneo para vivir el Vía Crucis y contemplar el amor extremo de Cristo al 
rescatarnos, tomando sobre sí el castigo que nuestros pecados merecían. Es importante 
comprender que la Cruz es un signo de victoria sobre la muerte y sobre el pecado. 

 
 En la Vigilia Pascual celebramos que Jesús vive y que nosotros vivimos su 

vida. La misma celebración es un acontecimiento con fuerza salvadora. 
La liturgia de la luz abre la Vigilia con el símbolo del Cirio Pascual, 

presencia de Jesús resucitado, a cuya luz se canta su victoria con el Pregón 
Pascual. Escuchamos la proclamación de las lecturas de las maravillas que 
Dios ha ido haciendo a lo largo de la historia (Creación, paso del Mar Rojo 
etc.), que culminan en la resurrección de Jesús. El Gloria y Aleluya son la 
apoteosis de la alegría por la victoria de Jesús resucitado. También celebramos 
el Sacramento del Bautismo y renovamos nuestras promesas bautismales, 
en el deseo de ser hombres nuevos, así como celebramos la Eucaristía, en la 
que recibimos el cuerpo y la sangre del resucitado. 

¡CRISTO HA RESUCITADO, Cristo vive! 

VIERNES SANTO en la PASIÓN DEL SEÑOR 

SOLEMNE VIGILIA PASCUAL 
«¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, ¡ha resucitado!» (Lc 24,5-6) 
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¡Buenas noticias! 
La Comisión Provincial de Patrimonio de la Delegación de Turismo, Cultura y Deporte ha 

informado favorablemente acerca del proyecto básico y de ejecución para la consolidación 
del coro del templo de San Francisco y San Eulogio, en Córdoba.  

Todavía no sabemos los plazos para comenzar las obras. Y, en todo caso, la actividad 
ordinaria seguirá con total normalidad, estos trabajos de reparación no van a impedir el 
culto ordinario ni las actividades programadas de las cofradías de la parroquia ni la celebración 
de bodas, bautizos ni primeras Comuniones. 

 
 

Con María caminamos durante la Pascua 
María estuvo presente en cada etapa del camino de su Hijo, desde su nacimiento en Belén 

hasta su agonía en la cruz. Pero es en la Pascua donde su papel adquiere una profundidad 
aún mayor. Ella estuvo junto a la cruz, sufriendo en silencio el dolor más profundo que una 
madre puede experimentar: ver a su hijo crucificado. Sin embargo, su dolor se convierte 
en esperanza cuando Jesús resucita de entre los muertos. 

María es testigo privilegiado de la resurrección de su Hijo, la primera en experimentar la 
alegría indescriptible de su victoria sobre la muerte. Su fe inquebrantable y su amor 
incomparable la convierten en un faro de esperanza para todos nosotros, mostrándonos que, 
incluso en los momentos más oscuros, la luz de Cristo nunca se apaga. 

 

DÍA del AMOR FRATERNO y COLECTA para CÁRITAS 
El JUEVES SANTO es el único día del año que hacemos una colecta para colaborar con nuestra 
Cáritas parroquial. Agradecemos las colaboraciones y nos preparamos para seguir trabajando 
con ilusión y generosidad para ayudar a los que sufren. ¡Muchas gracias a todos! 

Cuenta de Caritas parroquial: 0237 6001 40 9154585305 

 

Durante el tiempo de CUARESMA, todos los días laborables rezamos 
LAUDES en el Catecumenium de la calle Armas, a las 6:30 horas. 

SÁBADO, 23 de MARZO • MISA de Hermanos 
Nazarenos y Costaleros de la HERMANDAD del 
HUERTO, a las 20:00 h. 
DOMINGO de RAMOS, 24 de MARZO 

• 11:30 h. - PROCESIÓN de las PALMAS. 
• 12:30 h. - MISA SOLEMNE de RAMOS. 
• 17:30 h. - ESTACIÓN de PENITENCIA de la 
HERMANDAD del HUERTO. 

JUEVES SANTO en la CENA del SEÑOR, 28 de 
MARZO 

• 10:00 h. - LAUDES en la PARROQUIA. 
• 13:00 h. - MISA SOLEMNE en la CENA del 

SEÑOR. 
• 17:00 h. - ESTACIÓN de PENITENCIA de la 
HERMANDAD de la CARIDAD. 

VIERNES SANTO de la PASIÓN del SEÑOR, 29 de 
MARZO 

• 09:30 h. - LAUDES en la PARROQUIA. 
• 11:00 h. - VIACRUCIS de la HERMANDAD de 

la CARIDAD. 
• 17:00 h. - CELEBRACIÓN de la PASIÓN del 
SEÑOR. 

SÁBADO SANTO, 30 de MARZO 
• 10:00 h. - LAUDES en la PARROQUIA. 
• 22:00 h. - SOLEMNE VIGILIA PASCUAL. 

DOMINGO de RESURRECCIÓN, 31 de MARZO • 
SOLEMNE EUCARISTÍA, a las 12:30 h. 
DOMINGO, 7 de ABRIL • DOMINGO de la DIVINA 
MISERICORDIA, a las 12:30 h. 
JUEVES, 25 de ABRIL • MISA DE ROMEROS de la 
COFRADÍA de la VIRGEN de la CABEZA, a las 21:00 h. 
VIERNES a DOMINGO, 26-28 de ABRIL • ROMERÍA 
de la VIRGEN de la CABEZA en ANDÚJAR. 
26 de ABRIL al 1 de MAYO • CRUZ de MAYO en el 
CLAUSTRO. 
JUEVES a SÁBADO, 2-4 de MAYO • ROSARIO y 
TRIDUO de la COFRADÍA de la VIRGEN de la CABEZA, 
a las 20:00 h. 
DOMINGO, 5 de MAYO • MISA DE REGLA y 
PROCESIÓN de la VIRGEN de la CABEZA, a las 10:30 h. 
DOMINGO, 12 de MAYO • PRIMERAS 
COMUNIONES de la PARROQUIA, a las 12:30 h. 
MIÉRCOLES, 15 de MAYO • FIESTA FINAL de 
CATEQUESIS. 
SÁBADO, 18 de MAYO • VIGILIA de PENTECOSTÉS, 
a las 12:30 h. 
DOMINGO, 19 de MAYO • DOMINGO DE 
PENTECOSTÉS 
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